
Empezamos este nuevo curso lleno de ilusiones renovadas, con ganas de saber más para
servir mejor y con el entusiasmo de educar desde los valores que nos identifican como
vicencianos.

El objetivo general del curso 2023/2024 de los Colegios Vicencianos nos plantea la
sencillez para llegar al corazón de nuestros educandos. La sencillez de la escucha, la sencillez

del diálogo, de la entrega.

El lema sirve como punto de inflexión “ La sencillez nace del corazón” plantea vivir
este valor, desarrollando actitudes y comportamientos de aceptación personal, confianza, verdad,
transparencia, autenticidad, igualdad y participación, para responder a los desafíos de la sociedad
con una mirada evangélica.

La sencillez es el eje vertebrador de los tres puntos dinamizadores que desarrollaremos a lo largo
de este año:

- Objetivo 1r trimestre: Educar en el autoconocimiento y la aceptación de uno mismo y de
los otros, desde el respeto y el agradecimiento para crecer en sencillez.
“Nosotros, pues, no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; porque las cosas
visibles duran un momento, pero las invisibles son para siempre”

2 Corintios 4: 16-18)

- Objetivo 2º trimestre: Favorecer espacios, momentos y experiencias de participación
activa en todos los ámbitos de la acción educativa, que nos ayudan a crecer en
corresponsabilidad y fomentan relaciones sencillas y auténticas.
Una de las características de las personas sencillas es su capacidad de trabajar en
equipo. Por eso en este segundo objetivo específico vamos a profundizar y a celebrar
que juntos y compartiendo somos más, que para ser inteligentes hace falta ser varios,
que estamos hechos para el abrazo y el encuentro.

- Objetivo 3r trimestre: Impulsar sencillos gestos evangélicos que hagan visible nuestra
opción cristiana por la austeridad y la cultura del cuidado al estilo de Vicente de Paúl y de
Luisa de Marillac.
Cuando San Vicente dice: que la sencillez es su Evangelio, ¿qué nos quiere decir con
ello? Pues... que para él era su mapa, su GPS, su Norte, su brújula, con la sencillez sabía
que estaba siguiendo a Jesús y cumpliendo la voluntad de Dios en su vida al 100%.


